
Información extranjera

El desa.rrollo de la Enseñanza Media y Superior en Fran^ia,
Estados Unidos y Suiza ^

Todos los atíos, en otoHo, d Minisurio de Fduca-
ción Nacional francfs da noticia del número de alum-
nos matriculados en las escuelas públicas al abrirse
de nucvo las clnses. En 1952 había en ellas 6.882.000
alumnos, o sea medio millón más que en 1950. Este
invierno han ascendido a 7.237.000. El aumento cs
regular: unoa 300.000 por afio.

La eonsideración de estas cifras sugiere ol consa-
bido comentario sobre d de.garrollo de la natalidad
debido al nuevo rEgimen de ayudas familiares. En
efecto, despuEs de la guerra, el número de nacimien-
tos se ha elevado mucho en Francia: de 513.000, en
1941, ha pasado a 867.000, en 1947, y desde entonoes
se alantiene en esu nivel. Pao en el movimiento de
lat efectivos escolarea hay ouo factor oparante, ade-
mQs de1 crecimiento de la población. A1 fenómeno
danográfico se a6ade un fenbmeao sacial de la mayor
importancia: la afiuencia de alumnos a los estable-
cimientos de enseñanza secundaria. De 1944 a 1951,
!os alumnos ingresados en licoos y colegios paaan de
49.000 a 67.000. I.os porcentajes de escolarización en
la enseñanza secundaria (es decir, la relación entre
d número de ingresados y el número de nacimientos
onlrridos once años antes, puesto que a los once años
se hace generalmente el ingreso) se ha elevado del
i por 100 al 12 por 100. Todo hace prever que esta
proporción rebasará pronto el 15 por 100. Significa
dlo quo un niño entre cada seis de la misma edad
tiene acceso a los estudios secundarios. Hace sola-
mente algunos años este privilegio estaba reservado
a un niño entre catorce.

Comentando este hccho, escribfa así el cronista de
una gran revista franccsa: "Esta sed de una ciencia
superior serfa roconfortante si se pudiera atribuir úni-
camente al cuidado del espfritu" (1). 1Por qué buscar
móviles oscuros o intereses sórdidos en este movi-
miento hacia la educación, tan caracterfstico de nues-
tra época^ Veremos que se trata de un fenómeno

(I) Hommes ct Mondet, núm. 87 (octubre, 1953), psg. 312.
Se ancontrarán observaciones más acertadas sobre esta materia
en cl artfculo de B. D., en Lt Monde, 9 de julio de 1952.

EI presente trabajo dCI dOClor PIERRE rACCARD, ^ro-
^esor de Sociologfa en la Universidad de Lovaina, ha
aparecrdo en la Schweizerische Hochschulzeitung, de
Zurich (nú,m. 2, de 1954), y se reproduce aquf con
autorización de esa revista. Esperamos dar a nuestros
lrctores en uno de nuestros números pr6ximos una
inf ormación semejante a ésta, concretamente re f erida
al desarrollo de la Ensef•ranaa Media y Suptrior en F.s-
paña desde finrs del siglo pasado hasta la actualidad.

muy general en sus manifestaciona, y quc puede ab-
scrvarse en todos loa países civilizados. Ias conse-
cuencias económicas y sociales de eate movimiento
serán, segurameate, de una amplitud que la mayos
parte de la gente apenas sospaha; pero sólo serán
.'iaquietanceŝ' si se descuida preverlu o intcgtarlas
en nuestroa planes futuros. Ea lo^s Estados.Unidos, en
Gran Bretaña y en Francia, Comisiona oficiale^ y
grupos privados se esfuerzan, preci^nte, por de-
terminar los trends, es decir, las c^rieutes domi.
nantes a tendencias más significativas de !a vida eca
nómia q social de nuestro tianpo. E^rtraerarws de
sus voluminosos informes algunos datos y previsioru^
referentes al tecna quc aqul nos ocupa.

1. F1lANCtA

Veamos primero lo que ocurre en Francia. Bajo
d título de Vuc sur 1'iconomie et la population de
la France jusqu'en 1970, acaba de publicarse ea Pa-
rís una importante obra. El profesor Jean BEnard ha
condensado en ella los resultados de una vasta en-
cuesta, proseguida en 1951-52, con ayudá de varias
especialistas. Despuós de evaluar las necesidades ac-
tuales y futuras de la nación en el plano del coasumo
privado y en el de las exigencias colectivas, los ex-
pertos consignan ciertoa datos que nos interesan de
modo especial. Algunas páginas se refiercn a los "ser-
vicios públicos y sociales": enscfianza y salud pú-
blica (2).

Para facilitar los cómputos y hacer posiblc las com-
paraciones internacionales, los autores han incluído
en d ciclo primario todos los alumaos de cinco a
trece años, comprendidos tos de clases inferiores de
liccos y colegios. El ciclo secundario, conforme a la
misma norma, agrupa todos los adolescentes de ca-
torce, quince, diaisEis y diecisiete afios, inscritos en
las clases primarias superiores, liceos o escuelas tEc-
nicos.

En la enseñanza pública francesa, los efectivos del
segundo grado, asf definido, se han duplicado dos ve-
ces de 1850 a 1950, o sea con cuarenta años de in-
tervaio; y después una vez en el porfodo de veinte
años, de 1930 a 1950. Si el ritmo anual de crecimien-
to, que ha pasado dcl 1,75 por 100 al 3,50 por 100,
se mantiene en el futuro, el número de escolares com-

(2) Cuaderno 17 de los Traaaux et Documenrr del Insti-
tuto Nacional de Estudios Demográficos, Prefacio de Jean Fou-
rastif. Introducción de Alfred Sauvy. P. U. F., Parfs, 1953. Un
volumen en octavo de 308 págs., con bibliograffa. VEanse es-
pecialmente las p4ginas 68 a 72.
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prcndidos enue catorce y diccisiete años se clevará
desde 1.050.000 en 1950 a 1.480.000 en 1960 y a
2.100.000 en 1970. Es, sin embargo, probable que et
aumento sea aún mayor, sobre todo si la edad límite
de la cscolaridad obligatoria se fija cn los dieciocho
años, conformc al "plan I.angeviti' de reforma. En
tal caso, los efecŭvos escolarizablcs del grado secun-
dario ascenderían en 1960 a 2.221.000 y a 3.1OS.000
en 1970. Aunque para disminuir gastos se calculen
40 alumnos por clase, solamente la partida de cons-
trucciones, en segundo grado, se elevaría a 325 millo-
nes de francos actuales. Y además habrá de añadirse
al presupuesto de Insuucción Pública un enorme su-
plunento anual para sufragar los sueldos de los nue-
vos maesuos y los gastos de funcionamiento (3).

En la enseñanza superior, que se destina a alum-
nos de dieciocho y más años, el crecimiento del nú-
mero de estudiantes en Francia es todavía más noto-
rio. Desde 1900, los efccŭvos, por término medio, se
doblan cada veinte años. Ha habido, no obstante, por
imperio de las circunstancias, períodos de menor ace-
leración, seguidos de incrementos rápidos. En 1920
había 45.000 estudiantcs en las Universidades fran-
cesas. Estc número se eleva a 76.000 en 1930, y dcs-
ciende a 69.000 en 1939 y 61.000 en 1940. Desde la
liberación, el ascenso se acentúa en grado exuemo:
124.269 en 1947 y 139.553 en 1951, o sea, el doble
de 1939. En noviembre de 1953 se han realizado
147.000 mauículas. Este crecimiento se debe, en mu-
cha parte, a la afiuencia de alumnas, que forman ac-
tualmente la tercera parte de los efectivos universi-
tarios; pero el número de alumnos es también mucho
más elevado que antes de la guerra (4).

Sobre la base de que la progresión no acelere el
ritmo de los cincuenta años últimos (efecŭvos do-
blados cada veinte años), Jean Bénard y sus colabo-
radores hacen las siguientes previsiones para 1960,
1965 y 19i0: 209.000, 233.OOU y 272.000 estudiantes.
Pero puede pensarse que el crecimiento sea más fuer-
to. Muchos alumnos del Bachillerato, indudablemen-
te, se enrolarán a los dieciocho años en la indusuia,
el comercio o la administración pública o privada;
pero creemos, sin embargo, que la marea ascendente
de los bachillcres inundará también las Universida-
des; quieran o no quieran, éstas deberán axtenderse
y multiplicarse. Lo que ocurre a este respecto desde
hace ueinta años en los Estados Unidos es significaŭ-
vo; debemos dedicarle aquf alguna consideración.

2. ESTADOS UNIDOS

Si se compara, dcsde nuestro punto de vista, la
situación de Francia con la de los Estados Unidos, se
comprueba que el desarrollo actual de la enseñanza en

(3) Estas previsiones se encuentran justificadas por las cifras,
más arriba consignadas, de las inscripciones escolares en el
otoño de 1953. El número total de cscolares de las clases ma•
ternales, primarias y secundarias, que era de 6.400.000 en 1950,
se ha elevado a 7.237.000, y sobrcpasará probablcmente en
siete años la elevada estimación de Jean Bénard y sus colabora-
dores: 9.951.OG0.

(4) En el fascfculo de abril de 1952 de la revista Esprit
(página 547) se rncontrará el detalla de la distribución de los
estudiantes en !as diversas Universidadcs de Francia y la indi-
cación de los efectivos correspondientes, entre 1920 y 1951, a
las cinco Facultades de Derecho, Leuas, Ciencias, Farmacia y
Medicina.

Francia se limita a compensar parcialmente un reua-
so considerable. Mientras que en los Estados Unidos
la edad escolar varía en torno a los dieciocho años
(exuemo éste que determina la Adminisuación de los
diferentcs Esiados), en Francia es inferior a los quin-
ce años. En 1940, cl .63 por 100 de los jóvenes de
diecisiete años estaban inscritos en las High-schooLr,
es decir, en los Centros de grado secundario, tal como
lo hemos acotado. Ahora bien: según Jean Fouras ŭé,
esta proporción, en Francia y en la misma época, al-
canzaba un máximo de 21 por 100, o sea exactamen-
te la tercera parte (5). Este hecho explica que todavfa
en 1931 niños menores dc quince años y adolescentes
de quince a diecinueve ocuparan, respectivamente, d
2,14 por 100 y el 14 por 100 de los empleos asala-
riados de Francia.

Ia crisis de crecimiento que conoce ahora la es-
cuela francesa del grado secundario (no en lo que res-
pecta a la calidad de su enseñanza, de la que aquf
no hemos dc ocuparnos, sino en la amplitud de su
influencia sobre la juventud) ya la han conocido los
Estados Unidos en el período de enueguerra. Como
Swiss Fclow en Nueva York y después profesor en
Ohio, desde 1927 a 1943, he podido seguir de cerca
esta evolución; en el curso de estos años, y a despe-
cho de la crisis económica de 1929 (o quizá incluso
como efecto de ella), el aumento del número de alum-
nos en las clases secundarias ha rebasado el 40 por 100.

El alza se había hecho ya sentir a comienzos de
siglo, y no ha cesado desde entonces hasta nuestros
días. En 1900, los diplomados secundarios en los Es•
tados Unidos llegan a 95.000, Jo cual representa tan
sólo el 6,4 por 100 de los jóvcnes de diecisiete años
(2 por 100 en 1870). Ahora bien: en 1940 tal pm
porción es de 51 por 100, y puede calcularse que ha-
brá rcbasado el 60 por 100 en 1950 si se ŭene en
cuenta que el número de laureados de las High-schools
se ha elevado a 1.200.000. Habida cuenta de los nu-
merosos abandonos en último año, debe esŭmarse
que el 70 por 100 de los jóvenes de ambos sexos
permanecen en la escuela después de cumplidos los
diecisiete años. Tal proporción, que apenas era del
10 por 100 en 1900 y del 63 por 100 en 1940, es con-
siderable; ella explica el no menos exuaordinario des-
arrollo de la enseñanza superior, del que pasamos a
ocuparnos (6).

Interesa señalar que en 1880 la proporción de jóvN
nes que se beneficiaban de la enseñanza universitaria
era igual en Estados Unidos que en Francia: en torno
al 1 por 100 en cada edad. En Francia esta propor-
ción se eleva lentamente al 2 por 100 en 1910, al`
4 por 100 en 1940 y al 6 por 100 en 1950, como con-
secuencia de la aceleración de la posguerra. En Es-
tados Unidos, el ascenso ha sido más intenso y r^•
pido: 4 por 100 en 1900, con 250.000 estudiantes, y

(5) L'Econon:ie jr•anfaise dans le monde, 1945, pág. 32; 1^

Cioilisation de 1960, 1947, págs. 22-24 (dos volúmcnes de la
colección "Que-sais jeP", en las P. U. F., Parfs).

(6) Se basan nuestras estimaciones en los cuadros estadfs-
ticos comunicados al Congreso Internacional de Sociología de

Lieja, a finales de agosto de 1953, por Paul C. Glik, del U. S.
Bureau of Census. Sobre el espíritu y la organización de la ea-

señanza secundaria y superior en los Estacíos Unidos, véase d
folleto de Francis Millet Rogers Higher Edrrcation in tht United

States, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1952, o d

artículo de Renf Rapin "Les écoles américaineŝ ' (Etndet de

Lettrer, Lausana, XXV, febrero 1953), págs. 1-24.
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1 por 140 en 1940, o sea, cuatro veces más que Fran-
cia en este mismo año (1.500.000 estudiantes).

El movimiento se ha ampliado después de la guc-
rra última: 20 por 100 en 1945. En la época de mi
áltima estancia en una Universidad americana, en
1948-49, habfa en el pals más de 2.500.000 estudiantcs
dt uno y otro sexo, es decir, el 25 por 10(1 de los
jbvenes correspondientes a cada nivel de edad. Ver-
dad es que un importante númuo de estos estudian-
tes eran todavia bene5ciarios del G. 1. Bill. Como es
sabido, el temor del paro después de la guerra indu-
jo al Congreso a votar leyes concediendo gratuidad
de estudios, e incluso pensiones personales y fami-
liares, a todos los antiguos movilizados aptos para
recibir formación universitaria. Muchos de estos "ve-
teranos" terminaron o interrumpieron sus estudios al
año siguiente; pero, pese a ello, el número total de
estudiantes fué el mismo hasta el verano de 1951.
En este momento se hicieron sentir las consecuencias
de la guerra de Corea: restablecimiento del strvicio
militar obligatorio desde los dieciocho años con pocas
dispensas por razón de estudios. El número descen-
dib a 2.225.000 en 1951-52.

lEs acaso esta avalancha de estudiantes hacia la
Universidad, cuya amplitud no imaginamos en Eu-
ropa, efecto de un capricho pasajero? Nadie lo cree
asf en los Estados Unidos. Por el contrario, todo el
mundo espera y prepara una nucva alza de la edad
media de fin de escolaridad e ingreso en la vida pro-
fesional hasta los diecinueve o veinte años. Deseoso
de saber a qué atenerse acerca del tema, el Presidentc
Truman encargó en 1946 al profesor Georgc F. Zook,
Presidento del American Council on Education, la
constitución de una Comisión de encucsta destinada
a fijar en la medida posible las futuras perspectivas
de la enseñanza superior.

Esta Comisión publicó en diciembre de 1947 un
informe titulado Higl^er Education for American
Democracy que causó sensacián. Acogiendo los re-
sultados del test general de clasificación del Ejército,
al que se habían sometido 10 millones de rcclutas
durante la segunda guerra mundial, los expertos de-
claran ante todo que el 49 por 100 dc los america-
nos de dieciocho años Eienen capacidad intelectual su-
ficicnte para sel;uir con aprovechamiento los dos pri-
meros cursos del programa de estudios superiores, y
el 32 por 100, capacídad para continuar más ade-
lante. Tests complementarios demostraron que las jó-
vencs no estaban en proporcioncs inferiores a las se-
ñaladas. En consecuencia, los expertos solicitan que
la nación se prepare para recibir, en 1960, 4.600.000
jóvencs de uno y otro scxo, cuando menos, en los es-
tablecimientos de Higher F.ducation. Es decir, el ter-
cio de los que tengan dieciocho o más años (propor-
ción doble de la de 1940). Prácticamente, esta masa
de estudiantes se distribuiría del siguiente modo:
2.500.000 en las dos clases inferiores (dieciocho y die-
cinueve años); 1.500.000, en ]cis clases superiores (vein-
te y veintiún años), y 600.000, en las gradrtate Schools
(veintidós y veintitrés años).

Las previsiones de este informe han debido ser co
rrcgidas como consecuencia de la guerra de Corea,
que ha sido costosa y mortífera para los americanos.
Sin embargo, el número de estudiantes sigue siendo
considerable, y los gastos docentes aumentan sin ce-
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sar. En 1947, los cxputos estiman que la naciáa con
sagraba 1.000 millonu de dólares por año a la ense-
ñanza del grado supuior, y preveían que estos gastas
serían dc 3.250 millones en 19b0. Ahora bien: cn
1952 se han clevado ya a 1.800 millanes. Loa miem-
bros de la Comisión, para posibilitar a la juventud
la prosecuciba de sus estudios stgún las iadicadas
normas, habfan hecho dos proposic.iones, que escán
hoy en franca via de realización: en primu lugar, la
crcación de un gran númuo de junior collcges, ins-
tituciones públicas que aseguran la enseñanza gra-
tuita en los dos años inferiores del ciclo universita-
rio, y, en segundo lugar, multiplicar las bolsas dc
estudios que faciliten el acceso a los antiguos Cen-
tros, un gran númuo de los cuales son de fundación
privada y exigtn a sus alumnos elevados derechos de
inscripción. En 1949-50, último curso del que se po-
secn actualmente datos concretos, se distribuyeron
124.223 scholarships (bolsas para under graduates da
dieciocho a veintiún años) y 131.659 feldow,thips (bol-
sas para estudiantes avanzados de las graduate schaols),
lo cual representa una subvención total de 37 millo-
nes de dólares. Hoy dfa, tl 22 por 100 de los estu-
diantes de los Estados Unidos reciben bolsas de esta
clase o pensiones del Estado que les libcran de pre-
ocupaciones materiales durante sus años de estudio (7).

3, sulzA

jean Fourastié da en sus libros algunas indicacio-
nes, desgraciadamente detenidas en 1940, sobre el des-
arrollo de la enseñanza secundaria superior en Suecia
y cn la U. R. S. S. Estos dos países parecen haber
realizado progresos notables en el curso de los trcinta
últimos años (8). En Italia, pese a las desfavorables
condiciones económicas, el número de estudiantes uni-
versitarios se ha doblado, como en Francia, despufs dc
la guerra: 281.000 matriculados cn 1939 y 504.000 en
1952. Iacluso en la aristocrática Inglaterra, despuEs
que la nueva Education Art de 1954 ha extendido
al scgundo grado la gratuidad de estudios de las
escuelas públicas, el número de alumnos en .las cla-
ses secundarias, y de rechazo en la Universidad, ha
aumentado notablcmente. 1Puede dccirse lo mismo
dc Suizai Los lcctores de FourastiE podrlan pensar
así se observan que la curva de dicho país queda
constantemente por encima de la francesa en el dia-
grama donde se comparan los indices de frecuenta-
ción de escuelas secundarias en Suiza, Francia y Es-
tados Unidos. En verdad, si el avance de aquel pa{s
en el grado secundario parece habtr sido real hasta
1930, se ha amortiguado después de tal modo, que
hoy no se puede hablar de él. La gratuidad de Ia
enseñanza secundaria y algunas reformas sociales han
provocado en Francia, desde antes de la guerra últi-
ma, un movimiento que en Suiza no hemos conocido.

Fntre nosotros, lo único que preocupa a la opinión
pública es el aumcnto del número de alumnos en

(7) Un proyecto de ley presentado al Congreso el año pasa-
do solicita para todos los hijos e hijas de militares fallocidos
en acto de servicio una pensión quc lcs permita proseguir sus
ettudios hasta los veintidós años. Nuestras informaciones sobre
estas materias proceden de publicaciones americanas recientes.

(8) .La Ciuititation de 19b0, págs. 19-24; Machini.rme et
Bien-8tre, París, 1951, pág. 170.
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el grado primario. Estamos acostumbrados, desde el
con^ienzo del siglo, a ver cómo estc númuo descen-
dfa cada nuevo año. Puo ahora tal tendencia ae ha
invertido, como en Francía, dupués de la guuta. TaI
cambio ha sido muy fuerte, sobre todo en las ciudades
donde se opuan concentraciones rápidas de pobla-
ción. En Lausana, por ejemplo, el níunero de clases
infántiles y primarias ha pasado de 192 a 305 entre
1933 y 1953; lo cual supone un aumento del 60 por
100 en veinte años. Mientras que en 1945 se habfan
inscrito 1.120 escolares principiantes, casi 2.000 se han
inscrito en la primavera de 1953. Las primuas gran-
des bandadas de alumnos han llegado en 1948 a las
clases infantiles, y en 1950 a Ias clases primarias.
Ahora ya toman al asalto los locales exiguos de los
colegios secundarios, y es necesario, desgraciadamen-
te, rechazarlos mediante exámenes de admísión cada
vez más severos, por no haber previsto de antemano
su llegada en masa.

Puede decirse, en términos generalcs, quc la ense-
ñanza secundaria ha experimentado desde hace cin-
cuenta años una gran extensión en Suiza. En el
cantón de Vaud una tercua paru de los niños con-
cluyen su escolaridad obligatoria a los dicciséis aáos
en establecimientos que tienen exigencias superiores
a los dc la escuela primaria. Pero, desgraciadamente,
Ia tondencia hacia una más completa educación se
quiebra cn este lfmite de edad; las estadlsticas fedc-
rales, referidas al conjunto de Suiza, muestran que,
pese al nuevo aflujo de escolares en las clases infe-
riores, la frecuentación do los colegios y gimnasios
declina, particularmente desdc hace algunos años.
Esta tendencia, tan contraria a la que se observa en
Francia y en los Estados Unidos, nos parece alar-
mante, y merece ser examinada de cerca.

EI _Anuariv Estad£stico de Suiza (9) nos da abun-
dantes datos sobre la materia. Pero la utilización de
estas cifras es, sin embargo, diffcil. Micntras que las
estadísticas americanas, seguidas por Jean Bénard en
Francia, íncluyen en ei grado secundario todos los
escolares de catorce, quince, dieciséis y diocisiete años,
nuestros servicios cantonales y federales agrupan bajo
csta denominación establecimientos muy diversos, algu-
nos de los cuales reciben alumnos de diez u once años.
Por otra partt, excluyen a los muchachos y mucha-
chas obligados a frecuentar las escuelas de hogar
(classes ménag^res) o de orientación profesional del
grado primario hasta los quince o dieciséis cumpli-
das. En las escuelas secundarias asf definidas, el Anua-
rio distingue dos ciclos: ei ciclo infarior, quc agrupa
los alumnos hasta la conclusión de su décimoquinto
año, y el ciclo superior, que agrupa los "gimnásti-
cos" de dieciséis, diecísíete y frecuentemente de die-
ciocho años.

Paralelamente, en el ciclo inferior se encuentran
dos especies de escuelas: por una parte, las Sekund-
schulcn de la Suiza alemana y las "primarias supe-
riores" dc la Suiza francesa, unas y otras bastantes
semejantes a las High-schools americanas; por otra
parte, Ios Progynamsien y los "colegios" de tipo com-
parable a los liceos franceses. Desde 1942 a 1952, la
evolución de los dos grupos de este ciclo inferior sc

(9) Vfase !a edición de 1952, publicada en diciembre de
1953 por el Bureau FEdéral de Statistique, págs. 433-448: Ecoles
publiques el Uniucrsitfs.

ha hecho en scntido opuuto: el primero, que recibe
en número igual alumnos y alumnas, ha progresado
lentamentc (desde 49.252 a 56.186) ; el segundo, al
que concurren por término medio 10 alumnas por
l4 aluranos, ha pasado de 24.492 alumnos en 1942
a 25.539 en 1947, para dedinar después regularmen-
te hasta 24.041 en 195Z (10).

El retroceso del segundo grupo vuelve a encontrat-
se, todavía más acentuado, en el ciclo secundario "su-
perior", es decir, en los antiguos gímnasíos literarioa
y científicos, en los que cl número de alumnos ha
disminufdo durante los diez últimos años dcsde 11.279
a 10.659. Si el número de muchachas, antes muy li-
mitado en estos ccntros, no se hubiera elevado en
más de mil unidades la rcgresión habría sido todavía
más fuerte. Añadamos que el número de bachille-
ratos y certificados de madurez otorgados en Suiza
ha bajado igualmente desde hace tres años, y eatá
apenas por encima de los nivelcs anteriores a la gue-
rra, no obstante el creciente número de muchachas
que se presentan a estos exámenes.
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1'ruporaión de alumnos uniuersitarios en relacióu cun el número
total de jóvenes de su misma edad.

Siendo entre nosotros el bachillerato más bien títu-
lo de acaso a la Universidad que diploma de fin dc
estudíos, no nos asombraremos de ver cbmo desciende
igualmente cl número de los estudiantcs suizos (no
nos ocupamos de los extranjeros} en los estableci-
mientos de enseñanza superior. Hasta 1920, sin em-
bargo, el crecimiento observado en Francia ocurrfa
también en Suiza: efectivos doblados en veinte años.
Desde 1920 a 1930 se produce un primer descenso,
tanto en la Escuela Politécnica Federal como en las
Universidades cantonales: el número total de matricu-
lados desciende de 7.000 a 6.000. Inmediatamente dcs-
pués, una lenta mejora del reclutamiento eleva esta

(10) En el cantón de Vaud, por excepeión, la tendencia es
contraria: los efectivos de la escuela primaria supcrior no han
aumentado desde hace vcinte afios, y los efectivos de los cole-
gios se han elevado en un 32 por 100 desde 1910 a nucstros
días (el crecimiento de la población resídente ha sido dei 20 por

]00 dtsrante el mismo período). Véase sobre el tema: Rapport da

Conseil d'Etat au Grand Conseil sur 1'enseignement secondaira,
publicado en Lausanne en diciembre de 1953, págs. 4 y 15.
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cifra a 10.000 en 1949. Durante la guerra, cl alza fué
Inás fuerte, y en 1946 se alcanzó el m£ximo de 14.000
estudiantes. Desde entonces la baja es continua: 12.400
cn 1950 y 11.668 en el invicrno de 1952 a 1953.

Con relaŭón a Francia, el retraso de auestro país
se evidencia en el cotry'o de estas cifras: 140.000 es-
tudiantes franceses para 42 millones de habitantu y
12.000 estudiantes suizos para 4,7 millones de habi-
tantes. En el grado superior de la enscñanza la com-
paración internacional es m£s f3ci1, pues la admisián
en la Universidad se hace en todas partes a los dieci-
acho años. Todavía falta calcular exactamente los
porcentajes de estudiantes en el conjunto de los jóve-
nes de ambos sexos .en cada pa1s. En Suiza dispone-
mos de datos precisos sobre la materia, merced a las
investigaciones del doctor A. Koller, de la Oficina
Federal de Estadfstica. De El tomamos la siguiente
tabla, en la que hemos tenido que modificar las ci-
fras rclativas a 1941:

BSTUDIANTES sUIZOS Y CRECIMIENTO

DE LA POBLACIÓN ^11^

ESTUDIANTEB PAOPOICIGN DE

SVIZ06 20-24 AÑOS NO I^[ATRiCUI.AD06 ESTUDIANTE8 %

AÑOS Hombres Mujeres Hombret Mujcrct Hombret Mujeret

1888.... 105.272 113.857 1.903 26 1,8 0,0
1900.... 123.434 129.983 2.772 113 2,2 0,1
1910.... 123.298 129.822 3.892 244 3,2 0,2
1920.... 152.977 159.195 6.507 595 4,2 0,4
1930.... 162.360 164.881 5.4b3 685 3,4 0,4
1941.... 157.945 155.594 9.782 1.317 6,2 0,8

(I1) Ler Etudiantr de Sui.tsc. Enquéte de 1946. Contribu-
tionr d la stati.rtique tuirre, 17 fascfculo; Bureau Fédúal de
Statistique, Berna, 1947, pág. 14. Unicamente se cuentan los es-
tudiantes matriculados en las siete Universidadea suizas, en la
F,scuela Politécnica Federal y en la Escuela de Altos Estudios
Comerciales de St.-Gall. Hemos descartado las cifras dadas por
el doctor Koller para 1941 por haber utilizado este autor las
respuestas al cuestionario del censo federal. Muchas personas se
declaran estudiantes en el censo sin serlo verdaderamente. Por
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Dal presente cuadro se dedtue que en 1930, en
Suiza, apenaa un 2,5 por 100 de los jóvenes de uao y
otro sexo en edad univcrsitaria estaban inacritos en
nuestras Universidades. Esta proporŭón se eleva en
1941 al 4,5 por 100, y al 5 por 100 si inclufmos al-
gunos ?natitutos libres cuya enseñanza tiene nivel
universitario. Diversos cálculos nos permiten fijar en
el 6 por 100 esta proporción para 1946, estimación
que se corrobora con la encuesta anual realizada en
los exámenes de los reclutas. En 1952 habfan reci-
bido éstos la formación escolar siguiente: escuela pri-
maria solamente, hasta los catorce, quince o diccisEis
años, 48,5 por 100; escuela secundaria o gimaasio,
hasta los diecisEis, diecisiete o dieciocho años, 35,5
por 100; escuelas profesionales, 8 por 100; enseñanza
superior, 8 por 100. Si se tiene en cuenta que un
cierto númeso de jóvenes se libran del servicio mili-
tar y que estas cifras no incluyen a las jóvenes, se
alcanza una proporción de un 6 por 100 de universi-
tarios para el conjunto de la juventud auiza después
de la guerra. Hoy esta proporción habrá descendido
al 5 por 100.

Todos los datos estadísticos concernientes a la en-
señanza superior que hemos recogido, homologados
dentro de lo posible según criterios comunes, nos per-
miten matizar, y sobre todo concretar, el cuadro ori-
ginal y sugestivo trazado por Jean Fourastié en au
pequeño libro sobre La Civilisation de 1960, publi-
cado en 1946. En nuestro esquema las líneas eorres-
pondientes a los Estados Unidos y a Francia se pro-
longan desde 1940 a 1953, y hemos introducido ade-
m£s la curva correspondiente al alumnado universi-
tario suizo. En cotejo con los pafses extranjeros esta-
mos en nuestro pafs muq retrasados y llenos de ilu-
siones sobre el esfuerzo que realizamos en cste campo
particular. ^Por qué? Trataremos de responder a esta
prcgunta en un próximo artEculo.

otra parte, será preciso aumentar las proporciones indicadas por
el doctor Koller, pues mientras éste las ha calculado sobre cinco
clases de edad, los estadfsticos americanos y franceus tienen en
cuenta únicamente cuatro.

La Universidad Internacional del Sarre

1. 70POGRAFÍA

La ciudad de Sarrebruck, llamada por los alemanes
Saarbriicken o"Puentes del Sarre", es la capital de ese
debatido territorio fronterizo que nació de la nada por
el Tratado de Versalles. Su historia es equívoca y agi-
tada: sumisa a la Sociedad de Naciones entre 1920 y
1935, fué incorporada al III Reich alemán como con-
secuencia del plebiscito de 1936, pasando a depender
económicamente de Francia al ser ocupada por los
aliados en 1945. Ha disfrutado de cierta autonomía
desde la Constitución de 1947, y en la actualidad vive
parecidos destinos a los de Alemania.

La situación geogr$fica de Sarrebruck, con sus cien-
to diez mil habitantes y la pequeña ciudad de Hom-
bourg con veinte mil, ha favorecido sin duda el incre-
mento actual de esta zona tan solicitada de Europa.
La capital está situada en la gran lfnea férrea que va
de París a Hamburgo. Los mapas geogr£ficos la mues-
tran equidistante de varios centros culturales europeos,
y si se considera con atención esta circunstancia apa-
rece la calidad "fronteriza" del Sarre, que ha influído
tanto en el desarrollo político como en el cultural y,
en nuestro caso, en el universitario sarrés.

Desdc este último ángulo consideraremos el Sarre
en nuestra exposición documental. Es indudablemente


